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destacan el oso negro, la nutria de 
río, el castor, el puma, el jaguar y el 
ocelote, además de especies como 
el águila real, el halcón pescador, el 
armadillo y la zorra gris. Los registros 
obtenidos incluyen más de cien 
especies de fauna entre mamíferos, 
aves y reptiles que habitan en 
Sonora. La presencia de algunos 
de estos animales reviste especial 
importancia debido a que varias 
especies se encuentran protegidas o 
tienen poblaciones vulnerables.
Las investigaciones en curso en el 
Laboratorio de Ecofisiología del CIAD, 
subsede Guaymas, abarcan proyectos 
como el monitoreo de nutrias en 
el noroeste de México (Sonora, 
Chihuahua, Michoacán y Querétaro), 
consideradas bioindicadoras del 
estado de conservación de los ríos, 
así como estudios sobre aspectos 
ecológicos de la fauna silvestre 
en diversas zonas costeras (costa 
oriental del Golfo de California) y 
sierras sonorenses (Sierra del Aguaje 
y Pico de las Guacamayas).
Además de su valor científico, 
estos proyectos tienen impacto 
directo en las comunidades. Las 
acciones incluyen talleres de 
educación ambiental en zonas 
serranas y costeras, capacitación 
y colaboración con instituciones 
como la Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas (Conanp) y 
la Secretaría de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales (Semarnat) y 
asociaciones civiles como Ecocimati, 
Pelagios Kakunjá, EcoGrande, 

CEDO y Naturalia, así como la 
participación de ciudadanas y 
ciudadanos organizados en grupos 
comunitarios y colectivos, y también 
guías turísticos que colaboran con 
el monitoreo de la biodiversidad 
(Grupo Lobos, Colectivo Trotamontes, 
Cabrera’s Tour y Rancho Nuevo 
Ecoturismo, entre otros). También se 
desarrollan iniciativas de restauración 
de ecosistemas riparios para evitar 
la erosión de suelos y recuperar 
vegetación nativa en el noroeste de 
México, así como contribuciones 
para el establecimiento de Áreas 
Destinadas Voluntariamente a la 
Conservación (ADVC).
Los proyectos de monitoreo 
representan un esfuerzo 
multidisciplinario en donde los 

conocimientos y experiencia de 
distintas áreas se entrelazan y 
permiten tener una imagen más 
completa de las especies observadas. 
Además, nos muestran cómo las 
comunidades también tienen un 
aporte importante de su coexistencia 
con las especies a través de sus 
vivencias, historias, mitos y leyendas 
que dan cuenta de la interacción 
que las especies tienen con las 
comunidades.
Sin embargo, aún se requiere 
un mayor esfuerzo social para 
la protección de las especies. 
Los especialistas destacan que 
la participación de la sociedad 

es fundamental para proteger 
la biodiversidad. Entre las 
recomendaciones se encuentra 
respetar los equipos de cámaras 
trampa instalados en campo, reportar 
avistamientos mediante plataformas 
de ciencia ciudadana como 
iNaturalist (https://www.inaturalist.
org), evitar dejar basura en áreas 
naturales, conducir con precaución 
para prevenir atropellamientos 
de fauna silvestre y promover la 
reforestación con especies nativas. 
También se invita a reducir el uso 
de plásticos y tomar medidas como 
la revisión y limpieza de las suelas 
del calzado para evitar la dispersión 
accidental de semillas o especies 
invasoras, contribuyendo así a la 
protección del hábitat natural de la 
fauna silvestre.
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